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Introducción 

 

La conformación actual del área metropolitana de Buenos Aires1 ha sido producto de dos 

ciclos expansivos sucesivos llevados a cabo entre fines del siglo XIX y durante gran parte 

del siglo XX. Dos procesos que produjeron una determinada forma en la cual se fue 

desplegando la ciudad desde el punto de vista territorial, como en relación a los grupos 

socioeconómicos que se fueron apropiando del espacio urbano, y finalmente en tanto 

proyecto pensado por actores públicos y privados. (Gorelik, 2012) 

El primer ciclo, que tuvo como escenario a la periferia de lo que en ese entonces era la 

antigua y pequeña ciudad de Buenos Aires, podemos ubicarlo en el período que abarcó 

desde fines del siglo XIX hasta la década del ‘30 del siglo XX. Abordado por diversos 

trabajos académicos, los que dieron cuenta de un proceso de ocupación del territorio, que, 

teniendo como actor social preponderante a los sectores populares, logró incorporar de 

manera homogénea el conjunto de ese espacio, tanto desde el punto de vista político, social, 

como cultural. 

El segundo ciclo expansivo, que abarcó el período comprendido entre 1940 y 1970, y que 

tuvo como escenario al área conocida como Gran Buenos Aires, ha sido, por el contrario, 

                                                            
1 Considero a esta área como aquella que incluye a la ciudad de Buenos Aires y los 25 municipios que la 
rodean. Como señala Vapñarsky  dicha concentración humana puede rastrarse, en su proceso de expansión 
desde 1870, que debido a sus variaciones temporales y espaciales,  supone importantes  desafíos teórico 
metodológicos en relación a su definición y delimitación.  Ver Vapñarsky, C. A. (2000). La aglomeración 
gran Buenos Aires : expansión espacial y crecimiento demográfico entre 1869 y 1991. Argentina: Eudeba. 



muy poco trabajado en los medios académicos. Rara vez se lo ha abordado como una 

realidad socio-urbana específica, sino más bien en tanto apéndice o continuidad irreflexiva 

de los procesos producidos en la ciudad de Buenos Aires en períodos anteriores. A pesar de 

ello Gorelik lo ha trabajado y caracterizado desde tres dimensiones 2. Por un lado 

señalando, a partir de los trabajos de Horacio Torres3, que es ese espacio quien aporta la 

mayoría del crecimiento poblacional del período; en segundo lugar como un proceso mucho 

menos exitoso desde el punto de vista de la integración, donde los recursos disponibles y 

los servicios brindados no alcanzan a amalgamar estos nuevos barrios que surgen; por 

último como un espacio donde los poderes públicos y los actores sociales que en sucesivas 

migraciones fueron ocupando el espacio, no tuvieron la fuerza para, producir en el primer 

caso y demandar en el segundo, un espacio urbano integrado y bastante homogéneo, como 

el producido durante el primer ciclo expansivo en los barrios de la ciudad de Buenos Aires.  

Señalado ello, el siguiente artículo pretende abordar la relación existente entre la aparición 

y desarrollo de clubes de fútbol profesional y el proceso de desarrollo urbano del Gran 

Buenos Aires en el período 1920-1970, como un modo de aproximarse a una dimensión de 

este complejo proceso. 

Me propongo mapear los diversos clubes que participaron en las competencias oficiales, 

describirlos según el año en que han sido fundados, su número de asociados y la 

infraestructura con la que contaban, para tres años diferentes (1927, 1941 y 1961), 

focalizando en las particularidades que presentó dicho proceso en cada uno de los ejes 

(Norte, Oeste y Sur) en los que se desplegó la expansión del Gran Buenos Aires. 

La periodización seleccionada responde a encontrar momentos para los que existan fuentes 

disponibles que puedan reflejar determinadas épocas del “espectáculo deportivo” y que a su 

vez se ubiquen en tiempos significativos del ciclo expansivo del Gran Buenos Aires. 

                                                            
2 “Terra incógnita.Para una comprensión del Gran Buenos Aires como Gran Buenos Aires,” en El Gran 
Buenos Aires, ed. Gabriel Kessler, Historia de la provincia de Buenos Aires 6 (Buenos Aires, Argentina: 
UNIPE: Editorial Universitaria, 2015), 37–48. 
3 Torres, H. A. (1993). El mapa social de Buenos Aires : 1940-1990. [Buenos Aires]: Dirección de 

Investigaciones, Secretaría de Investigación y Posgrado. 

 



La relevancia de tomar a los clubes de fútbol como objeto de análisis, parte de pensarlos, 

como parte de toda una serie de diversas instituciones de la sociedad civil (sociedades de 

fomento, bibliotecas populares, clubes sociales), que han jugado un rol de enorme 

relevancia en el despliegue y desarrollo de un espacio público metropolitano. En este caso, 

con más de 100 años de existencia, estos poseen la particularidad de haber sobrevivido a las 

diferentes coyunturas políticas, económicas y sociales, y de haberse adaptado con relativo 

éxito a los diversos cambios estructurales de la zona metropolitana. 

 

1927. El área metropolitana en los comienzos del espectáculo deportivo. 

 

Si bien los clubes ingleses habían constituido la liga desde 1893, el proceso de 

popularización que se desarrolla a fines de los años 10’, produjo el aumento de la cantidad 

y tipo de equipos participantes. Esto generó importantes tensiones en la organización 

institucional del fútbol, generando tres divisiones en la liga entre los ’10 y los ’30 (1912-

1915, 1919-1926 y 1931-1934) 

Es por ello que decidimos optar por 1927, como un año donde es posible recuperar el 

universo total de clubes, a la vez que situarnos en una etapa del fútbol que posee aún 

muchas características del momento de comienzo del espectáculo, y por ende donde la 

relación entre estos y el territorio aún se está consolidando.  

Para 1927, el número de clubes alcanzaba a 130, de los cuales un 44%, se ubicaban en lo 

que hoy denominamos Gran Buenos Aires). 

Esta distribución espacial de los clubes de fútbol en el área metropolitana, nos permite 

pensar que el proceso de popularización y difusión del fútbol oficial en las primeras tres 

décadas del siglo XX, tuvo tanto al Gran Buenos Aires como a la ciudad de Buenos Aires 

formando parte de un fenómeno compartido. Más aún, nos permite reflexionar acerca de si 

esta división resulta pertinente para delimitar y explicar tanto lo que sucede en el caso de 

fútbol profesional como en lo que respecta al espacio urbano, y más aún preguntarnos si era 



parte del imaginario de aquellos jóvenes que fundaron los clubes y luego participaron de 

sus competencias.  

Si bien los límites de la ciudad de Buenos Aires fueron establecidos en 1887, como señala 

Gorelik 4, técnicos, urbanistas y funcionarios, entre los años 20’ y 40’ pensaban el 

municipio de la ciudad con los pueblos y localidades, que estaban por fuera de sus límites, 

como parte de una realidad única e integrada, e inclusive vislumbraban la posibilidad real y 

concreta de integrarlos, mediante la ampliación de los límites establecidos en 1887. 

El fútbol oficial tampoco pareció tener en cuenta el límite de la ciudad como un dato 

significativo para organizar sus competencias. El Reglamento General de la Asociación 

Argentina de Footbal señalaba en su artículo 3º “De la Ligas Locales” que “– Los teams de 

clubs directamente afiliados a la ASOCIACIÓN ARGENTINA DE FOOTBAL militarán en 

las siguientes ligas: a) Porteña, b) Del Norte, c) del Sur, d) del Oeste.” Esta división 

geográfica era solo a los fines de los equipos que participaban de la segunda, tercera, cuarta 

y quinta división. Mientras que las dos categorías superiores, la primera y la intermedia, 

aun agrupando equipos de todas las zonas de la ciudad y sus alrededores, formaban parte de 

la Liga Porteña. Es decir, está última o bien encerraba una contradicción en su 

denominación, o dejaba a las claras que “Porteña” era sinónimo de Buenos Aires, y que sus 

límites eran pensados muy por fuera de los formales establecidos en 1887. 

Otros artículos del reglamento establecían quienes participaban de cada una de las ligas tres 

ligas que no eran la Porteña. En todos los casos podía leerse lo mismo. A modo de ejemplo: 

“Militarán en la liga del Norte los teams de Segunda, Tercera, Cuarta y Quinta División de 

cualquier club cuya cancha esté situada al Norte de Ciudad o en los pueblos del Norte”. 

No aparece distinción aquí entre el “Norte de la Ciudad” y “los pueblos del Norte”, y por 

ello en la Segunda División, Sección A, ZONA NORTE, de la competencia de 1917 la 

compartían Sportivo Palermo, Estudiantes de Belgrano, con Sporitvo Villa Ballester y San 

Fernando.  

Como si el fútbol expresara de manera trasparente una ciudad en expansión con límites aún 

no definidos, cada uno de los citados artículos establecía que “El perímetro de esta zona 

                                                            
4 “Terra incógnita.Para una comprensión del Gran Buenos Aires como Gran Buenos Aires,” 30–32. 



será determinado anualmente por el Consejo Superior”. En definitiva, para los 

organizadores del fútbol, el Norte, el Oeste, y el Sur no eran zonas definidas con antelación 

de manera abstracta y rígida, sino espacios móviles sujetos a la existencia y aparición de 

clubes participantes.  

Este proceso en el que podemos ver un área integrada a pesar de las distancias pareciera 

estar en consonancia con la homogeneidad que presenta hasta los años ‘40 la expansión 

urbana del área metropolitana5. Protagonizada principalmente por los migrantes del 

ultramar se caracteriza por un movimiento de suburbanización y acceso a la tierra en clave 

de ascenso social, que los diversos autores ubican en los barrios que rodean el centro de la 

ciudad de Buenos Aires, pero que también estructuran diversos núcleos urbanos en el Gran 

Buenos Aires, siempre en torno a las estaciones del ferrocarril, que para los años ‘40 

conforman ya una red ferroviaria suburbana bastante consolidada.  

Torres señala que en el período 1900-1940 la conformación de zonas “buenas” y “malas” 

en términos urbanos, se dio de manera diferenciada por eje o brazo de la expansión y no por 

distancia a la ciudad de Buenos Aires, lo cual, por el contrario, si caracterizó la expansión 

ocurrida desde 1940. Es por ello que, en los centros de las localidades del Gran Buenos 

Aires, alrededor de las estaciones de tren, encontramos espacios urbanos que en términos 

sociodemográficos, poseen bastantes similitudes con los barrios que hasta los 40’ 

protagonizan la expansión en la ciudad de Buenos Aires. Sportivo Ramos Mejía, perece 

invitarnos a pensar que el fútbol en Ramos Mejía en los años ‘20, era un espacio de 

sociabilidad juvenil de similares características, al de Almagro, con la distancia como única 

distinción. 

Una mirada más general permite observar que el desarrollo del fútbol oficial parece haberse 

comportado, no casualmente, en ese sentido. Al observar la ubicación de los clubes de 

fútbol para el año 1927, pareciera encontrarse que la distancia al centro de la ciudad no es 

lo determinante, sino más bien el eje similar donde estos se fundan y desarrollan. Podemos 

encontrar clubes a 20 km de los límites de la ciudad de Buenos Aires que participan de la 

liga, ubicados por ejemplo en Adrogué, Tigre o Jose C. Paz.  

                                                            
5 Horacio A Torres, El mapa social de Buenos Aires: 1940-1990 ([Buenos Aires]: Dirección de 
Investigaciones, Secretaría de Investigación y Posgrado, 1993). 



Los mapas 1 y 2, nos permiten observar que para 1927 los clubes que participan en las 

competiciones del fútbol oficial, se despliegan en ejes, que siguen algunas de las líneas 

ferroviarias existentes y que se ubican en las zonas centrales de sus respectivas localidades, 

cercanas a las principales vías de comunicación y en torno a la estación del ferrocarril.  

Mapa 1. Clubes afiliados a la Asociación Amateurs Argentina de Football. Año 1927. 

Zona Norte y Noroeste. 

 Fuente: Elaboración propia. 

 

Mapa 2. Clubes afiliados a la Asociación Amateurs Argentina de Football. Año 1927. 

Zona Oeste y Zona Sur. 



Fuente: Elaboración propia. 

En definritiva, si comparamos estos mapas con el construído por Horacio Torres para 

19156, que se presenta a continuación, podemos afirmar que el mapa de la expansión 

urbana para este momento, es también el mapa del fútbol. 

Mapa 3. Expansión de Buenos Aires durante el primer período de suburbanización.  

                                                            
6 Cesar Vapñarsky ha señalado que la inexistencia de fuentes disponibles hace casi imposible construir un 
mapa de la expansión urbana para la aglomeración gran Buenos Aires para las décadas del 20’ y del 30’. Es 
por ello que optamos por utilizar el mapa construido por Horacio Torres para 1915.  



 

Fuente: Torres, H. (1975). Evolución de los procesos de estructuración espacial urbana. El caso de Buenos 

Aires. Desarrollo Económico, 15(58), 281-306. 

 

Aun habiendo planteado la continuidad entre la ciudad y el suburbio, si observamos 

puntualmente lo que hoy conocemos como al Gran Buenos Aires podemos encontrar una 

cuestión relevante: la preminencia de brazo sur de la expansión. De las 58 instituciones 

afiliadas en 1927, el 53% se ubican allí, el 22% en el eje Norte y el 24% en el eje Oeste. 

Podemos entonces señalar que los clubes de fútbol que participan en las competencias 

oficiales, hasta los años ‘40 se montaron sobre la expansión urbana, muchos ubicados por 

las afueras de la ciudad cuyos límites no se los representan y sobre los que hay aún 



incertidumbre. A su vez, como veremos a continuación y en detalle, los tres ejes de la 

expansión presentan sus particularidades.  

 

Los ejes del Sur 

 

Dos líneas aparecen con mayor densidad de clubes (agrupando 31) en el brazo sur de la 

expansión metropolitana, correspondiéndose con los actuales ramales “vía Quilmes” y “vía 

“Temperley” del Ferrocarril del Sud.  

En el comienzo del eje se encontraban 5 equipos-clubes (Sportivo Dock Sud, Isla Maciel 

Futbol Club, Club Atlético Boca Alumni, Club Atlético Independiente y Racing Club) que, 

por su ubicación cercana a la ciudad de Buenos Aires, bien podrían poner en entre dicho la 

existencia autónoma del Gran Buenos Aires para ese momento. 

Los primeros tres (Sportivo Dock Sud, Isla Maciel Futbol Club, Club Atlético Boca 

Alumni) con 450, 146 y 252 socios parecían encuadrase dentro del tipo de clubes-equipos.7 

Los tres arrendaban su terreno, y solo Isla Maciel Futbol Club poseía una tribuna para 

albergar espectadores. 

En cambio, el club Atlético Independiente y el Racing Club, ya eran instituciones de gran 

importancia. Ambos pertenecían al grupo de los denominados “5 grandes” del fútbol 

argentino, en razón a su histórica convocatoria de simpatizantes y a la cantidad de títulos 

deportivos obtenidos.  

Fundados en 1903 y 1904 respectivamente, los mapas de Vaprñarsky 8 nos permiten 

observar que se desarrollaron en una aglomeración, hasta 1904 Barracas al Sur, de histórica 

                                                            
7 Frydenberg caracterizó a las primeras instituciones surgidas a principios del siglo XX en la ciudad de 
Buenos Aires como un grupo de jóvenes nucleados en torno a la práctica del fútbol, que poseían, de manera 
precaria, un “field”, con alguna casilla que hacía las veces de vestuario, para poder ejercer de local en las 
competencias y presentaban casi nula división de tareas a su interior, es decir eran a la vez dirigentes, socios y 
jugadores. 
8 La aglomeración gran Buenos Aires : expansión espacial y crecimiento demográfico entre 1869 y 1991 
(Argentina: Eudeba, 2000). 



continuidad con la Ciudad de Buenos Aires, y que el mencionado autor la considera como 

parte de la Aglomeración Gran Buenos Aires, ya para esa fecha.  

Independiente fue fundado por jóvenes empleados de una tienda comercial del centro de la 

ciudad de Buenos Aires 9. Ante la imposibilidad de conseguir un terreno para jugar en la 

zona céntrica, los fundadores alquilan uno La Paternal, para finalmente trasladarse a 

Avellaneda en 1907.  

Según se señala en el libro de Gotta 10 es recién en la década del 20’ cuando el club 

comenzará a desplegar actividades sociales que exceden al fútbol. En 1921 se creará la 

subcomisión de Básket, en 1922 se inaugurará un stand de Tiro, pero es a mediados de la 

década cuando el club adquirirá un terreno donde erigirá el nuevo campo de deportes y 

fundamentalmente construirá un estadio de cemento, que se inaugurará en 1928. Este 

primer ciclo se completará en 1936 con la inauguración de la sede social de la avenida 

Mitre, en pleno centro de Avellaneda, que contará, entre otras instalaciones, con una pileta 

de natación. 

El caso de Racing Club resulta aún más contundente para reforzar esta idea de continuidad, 

en la que el Riachuelo parece ser un nexo integrador antes que un accidente geográfico 

disrruptor. 

El club es producto de una pujante comunidad local (Barracas al Sud), que ya desde fines 

del siglo XIX y sobre todo a principios del siglo XX ha producido una importante cantidad 

de clubes-equipos, que se dedican a la práctica de fútbol. 

El mapa del fútbol confeccionado para 1906 por Fernando Paso Viola, muestra una 

Avellaneda de unas 60 cuadras entre urbanizadas y semiurbanizadas, cruzada por una 

madeja de vías férreas al servicio de la industria de la carne, donde las canchas parecen 

desplegarse en todas las direcciones. 

 

                                                            
9 Guido O Gotta, Historia de Independiente: una mística copera (Buenos Aires, Argentina: GAM Ediciones, 
198AD). 
10 Ibid. 



Mapa 4. Clubes de la localidad de Avellaneda 1906.

Fuente: Paso Viola Frers, Luis Fernando. (2010). La Historia del primer más grande (1898-1931). Buenos 

Aires, República Argentina: Geosistemas de Paso Viola Ediciones, página 71. 

 



Paso Viola, al historizar aquellos clubes-equipos que fueron el antecedente de la fundación 

del Racing Club (que como en otros casos fúe el producto de la fusión de dos clubes-

equipos), arroja pistas sobre la ya mencionada continuidad. Al mencionar la disolución del 

Argentino Excelsior Club, conformado por los empleados del Ferrocarril del Sud, señala 

que "Unos tres años después se produce la disolución de este club temporario pasando a 

revistar sus "footballers", denominación dada a la los jugadores de esos tiempos, en otros 

clubes de la zona, engrosando su treintena de miembros filas de instituciones tanto del 

barrio de Barracas al Norte como del partido de Barracas al Sud"11. La Barracas de la 

ciudad de Buenos Aires es nombrada por Paso Viola como “barrio”, la de la actual 

avellaneda como “partido”, sin embargo acertadamente para el autor ambas son "la zona", 

es decir un espacio urbano integrado donde los jugadores, y podemos suponer los socios y 

clubes, se mueven con libertad de un lado al otro del Riachuelo.                                                                          

Alejándose de Avellaneda y volviendo a 1927, el eje “Vía Temperley” tenía en su territorio 

16 equipos afiliados, que siguiendo las vías del ferrocarril se extendían hasta la localidad de 

Adrogué. 

Tenemos aquí la tipología y secuencia completa de clubes. Por un lado los clubes de origen 

Inglés. El Club Atlético Banfield fundado en 1896, y el Lomas Athletic Club  de 1891. Si 

bien este último no participa del fútbol profesional para 1927, creemos que vale la pena 

sumarlo al análisis. Más aun sabiendo que se trata del primer campeón de fútbol argentino, 

que a su vez ganó sucesivamente todos los torneos oficiales organizados desde 1893 a 1898 

El mapa construido para esa zona en 1895 por Vaprñarsky 12, muestra que cercanos a los 

años de fundación de los Clubes Lomas Athletic Club (1891) y Club Atlético Banfield 

(1896) existía una pequeña aglomeración que pareciera dividirse en tres núcleos, a saber los 

actuales centros de Temperley, Lomas de Zamora y Banfield. Según cita Vaprñarsky se 

trata de una población de algo más de 8.000 habitantes. Ambos clubes, en este caso parecen 

fundarse en un período anterior al desarrollo urbano de la zona, en el marco de un pequeño 

núcleo fundacional.  

                                                            
11 La Historia Del Primer Más Grande (1898-1931) (Buenos Aires, República Argentina: Geosistemas de 
Paso Viola Ediciones, 2010), 31. 
12 La aglomeración gran Buenos Aires. 



Mapa 5. Banfield, Lomas de Zamora y Temperley. 1895. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a mapas construidos para 1895 por Vaprñarsky 13. 

Fundado bajo el nombre de Lomas Academy Athletic Club en 1891, el Lomas Athletic 

Club surge como típico espacio de sociabilidad de la comunidad británica. De hecho la 

mayoría de sus primeros socios y dirigentes eran o habían sido alumnos del Lomas 

Academy School.  

En el caso del Club Atlético Banfield esta tensión se resolvió  de manera diferente a la de 

Lomas Athletic y el club logró “criollizarse” y así formar parte del naciente y popular 

espectáculo deportivo.  

Lo interesante aquí es que ese mismo ferrocarril Sur que permitió la aparición 

urbanizaciones y espacios de sociabilidad de la elite inglesa, ya sea clubes, colegios o los 

característicos barrios ingleses que se suceden en gran parte de las localidades del gran 

Buenos Aires, pareció tener la misma fuerza para generar también urbanizaciones y 

espacios de sociabilidad de sectores populares.  

                                                            
13 Ibid. 



Como ya señalamos, en este eje también tuvimos los clubes surgidos de la ola juvenil 

fundadora de principios de siglo, que impulsó la popularización de la práctica. Talleres de 

Remedios de Escalda pareció el caso más emblemático, porque al igual que Lomas Athletic 

y Banfield, también precedió y acompañó el desarrollo urbano de su propia localidad.  

Si bien en el mapa de 1895 no aparecen rastros de la localidad de Remedios de Escalada 

sabemos que a partir de la instalación de los Talleres ferroviarios del Ferrocarril del Sud en 

1901, muchos de sus trabajadores, de tradición socialista, se instalaron en la localidad, e 

impulsaron el desarrollo de diversas instituciones de esa tradición al interior de esa pequeña 

sociedad civil. El club fue fundado en 1906, el Sindicato ferroviario La Fraternidad  en 

1908, El Hogar Obrero en 1911 y años más tarde en 1919, la Biblioteca Alberdi. 

El mapa de 1910 ya nos muestra a Remedios de Escalada, Banfield, Lomas de Zamora y 

Temperley integradas en una misma y continua mancha urbana, en que la elite Inglesa y los 

obreros ferroviarios socialistas, aparecen como polos de una conformación social 

seguramente con muchos más matices. Seguramente esto haya impulsado que además de 

Talleres de Remedios de Escalada, 10 equipos-clubes se funden entre 1906 y 1919 en este 

eje. 



Mapa 6.  Zona Sur 1910.

 

Fuente: Elaboración propia en base a Mapas construido por Vaprñarsky 14. 

 

Para 1927, con el espectáculo deportivo en pleno funcionamiento, Talleres de Remedios de 

Escalada, era sin dudas el club de fútbol más relevante de la zona, siendo propietario de sus 

terrenos, poseyendo el mayor número de socios (1.197) y teniendo una tribuna de material. 

El resto de los clubes que aparecen en el cuadro podríamos considerarlas instituciones de 

similares características a las de Talleres, pero ya como un claro producto de un espacio 

                                                            
14 La aglomeración gran Buenos Aires. 



urbano en expansión. De allí que para 1927 se observe a estas instituciones en condiciones 

relativas diferentes.  

Solo cuatro equipos-clubes parecen pertenecer al lote de los denominados de incorporación 

tardía: Lomas Fútbol Club, Sportivo Gerli, Club Atlético Almirante Brown, y Mariano 

Moreno. Ninguno de ellos tendrá futuro en la práctica del fútbol oficial. 

El eje “Via Quilmes” también presentaba para 1927 una línea consolidada de clubes 

participando del fútbol profesional, que culminaba en la localidad de Quilmes. Sin 

embargo, el universo de clubes parece haber presentado menos matices.  

Por un lado nos encontramos con el Quilmes Athletic Club fundado en 1887 y el club 

Argentino de Quilmes fundado en 1899 y afiliado a la liga en 1902. El primero era el 

representante en este eje del club de la comunidad inglesa, siendo una institución de 

importancia que ya que contaba con 700 socios, tribuna y sede social. Al igual que 

Banfield, logró reconvertirse y participar hasta la actualidad de espectáculo deportivo. El 

segundo surgió de estudiantes argentinos del Colegio Nacional de Buenos Aires que en 

clave criolla se oponían al monopolio que ejercía el primero. Para 1927, contaba con 620 

socios y una tribuna de material en construcción.  

Los otros ocho clubes del eje, eran equipos-clubes, de pocos asociados, de precarias 

instalaciones, que no lograron mantenerse en el espectáculo deportivo. 

 

El eje Norte 

 

Hacia el Norte puede vislumbrase un primer corredor de concentración de clubes, 

conformado por la franja que en forma paralela al Río de la Plata culmina en San Fernando.  

Mapa 7. Clubes afiliados a la Asociación Amateurs Argentina de Football. Año 1927. 

Zona Norte. 



  

Fuente: Elaboración propia. 

 

Los 10 clubes ubicados en el mapa, por sus características, parecen agruparse en dos tipos. 

Por un lado aquellos clubes que por el año de fundación, parecieran haber formado parte 

del proceso inicial de desarrollo de la actividad; algunos ligados a la colonia inglesa o por 

lo menos a sectores de la elite; otros a los sectores medios en ascenso. Por otro lado, 

aquellos que entran en la tipología de clubes-equipos, que parecen haberse conformado e 

incorporado en un período “tardío”, tras los años 20, cuando el espectáculo futbolístico se 

encontraba ya bastante desarrollado, y que su vez no lograron sobrevivir en el fútbol 

profesional.  



En el primer grupo, en este eje Norte, podemos ubicar al Club Atlético San Isidro, fundado 

en 1903 por la unión de jóvenes de la colonia inglesa e hijos de la elite porteña; y a los 

clubes Atlético Tigre, también de 1902, San Fernando de 1905 y Atlético Victoria de 1911.  

De los 10 clubes afiliados que se ubicaban en esta franja de la expansión metropolitana, 

solo tres poseían, según los registros de 1927, instalaciones de cierta importancia y no 

casualmente pertenecían al grupo pionero en la práctica.  Se destaca sin dudas el Club 

Atlético San Isidro, que gozaba de la mayor cantidad de socios de la zona (1.600) y que a 

su vez era  a la vez el único propietario de los terrenos donde desarrollaba su actividad. Los 

clubes San Fernando y Atlético Tigre parecen seguirle en importancia, con 700 y 456 

socios respectivamente. Sobre el primero se menciona que poseía “Chalet para socios-

Casilla de Football-2 canchas de tenis-1 cancha de Basket Ball- una pileta de natación en 

construcción y una Canal de 400 metros por 26 de ancho para la sección náutica y club 

social”15. En cuanto al segundo se declara la posesión de una Tribuna de madera y una 

cancha de tenis.  

El resto de los clubes, perecen seguir el formato de equipos-clubes, pero de incorporación 

“tardía” al espectáculo deportivo. 

En conclusión, en el eje Norte parecen estar representados los clubes de élite, que fundaron 

la liga, y los clubes-equipos, que son de fundación tardía. De este modo el eje, parece tener 

una conexión débil con el proceso sucedido en la ciudad de Buenos Aires y en la zona sur 

del actual Gran Buenos Aires. Solo el Club Atlético Tigre, fundado en 1902, por jóvenes de 

los sectores populares, y aún vigente, parece haber sido parte de la ola de fundaciones de 

clubes ocurrida en los primeros años del siglo XX. 

El oeste 

 

El proceso de popularización del fútbol parece no haber tenido la misma presencia en la 

zona Oeste del Gran Buenos Aires. El dato más llamativo sea la inexistencia en ese período 

de clubes ubicados en la línea conformada por el tren Sarmiento o la Avenida Rivadavia. 

                                                            
15 Asociación Amateurs Argentina de Football, “Planillas de Afiliación 1927,” 1927. 



Apenas encontramos al Sportivo Ramos Mejía, fundado en 1911, con tan solo 214 socios y 

el Club Atlético Porteño de Morón, con 200 socios. El mapa 8 permite vislumbrar 

claramente ese vacío. 

Un tercer club de bastante relevancia para la época, Estudiantil Porteño, se mudó a 

ciudadela en 1926, por tanto está incorporado en el mapa. Si bien arrendaba el terreno 

donde se ubicaba su cancha, poseía 453 socios y contaba con tribunas oficiales, gradas 

oficiales y gradas populares. De todos modos, por su origen, claramente es un club que para 

ese entonces puede calificarse como “porteño”. 

Mapa 8. Clubes afiliados a la Asociación Amateurs Argentina de Football. Año 1927. 

Fuente: Elaboración propia. 

Más allá de la escasa presencia de clubes en la liga oficial pertenecientes al brazo oeste de 

la expansión, sabemos de la existencia de clubes en esa misma zona para ese período, que 

no se incorporaron por lo menos hasta 1960 al fútbol oficial. Si tomásemos como universo 

solo aquellos que participan actualmente de las competencias, algunos de gran relevancia, 

encontraríamos en esta zona una llamativa distancia entre las fundaciones de las 

instituciones y sus respectivas afiliaciones al fútbol oficial.  

Por caso Argentino de Merlo, fundado en 1906 no se afilia hasta 1977, El Club Atlético 

Ituzaingó de 1912 lo hace en 1960, al igual que Club Ferrocarril Midland, fundado en 1914 



en Merlo. Los clubes San Miguel y Almirante Brown, ambos fundados en 1922, se afiliarán 

en 1977 y 195616 respectivamente. 

Siguiendo con el eje Oeste, hacia el Noroeste puede observarse una tenue línea conformada 

por tres clubes-equipos, Sportivo Jose Altube en Jose C. Paz, con apenas 110 socios, 

Independiente de San Miguel con 252, y Club Atlético y Social Bella Vista, con 150. 

En paralelo al trazado de la Avenida General Paz en el mapa 9 puede vislumbrarse quizás la 

mayor concentración de clubes del eje. Aquella franja de instituciones que se despliegan de 

Norte a Sur, entre las localidades de Villa Ballester, pasando por San Martín hasta Caseros. 

Mapa 9. Clubes afiliados a la Asociación Amateurs Argentina de Football. Año 1927. 

Zona Oeste. 

Fuente: Elaboración propia. 

 

En comparación con los otros dos ejes quizás lo más significativo del oeste sea la 

inexistencia de clubes de la comunidad inglesa participando del origen de fútbol oficial, 

como tampoco clubes de la ola juvenil. Más aún, ninguno de los 14 equipos que figuraban 

participando de las competencias oficiales para 1927, tuvieron continuidad en el futuro.  

                                                            
16 El Club Almirante Brown tuvo una fugaz afiliación en el período 1930-1934. 



Llegado este punto y tras analizar los tres ejes, cabe preguntarse porque la prevalencia del 

Sur. ¿Que hubo allí que permitió el desarrollo y aún más, la subsistencia de clubes dentro 

de la práctica profesional? 

Algunas primeras ideas invitan a pensar que quizás haya una relación en el hecho de haber 

sido el sur el primer polo de crecimiento por fuera de la ciudad capital, y que parte de las 

características de los actores sociales que lo habitaban eran similares a las de aquellos que 

protagonizaron la expansión de la ciudad de Buenos Aires hacia los barrios. De este modo 

el sur puede ser pensado como núcleo expansivo que derrama similares atributos, entre 

ellos el fútbol profesional, en su derrotero hacia Quilmes y Temperley.  La impronta 

industrial de este brazo de expansión, quizás haya posibilitado a amplios sectores sociales 

afincarse de manera más permanente en el lugar y ello haya fortalecido entre otras cosas la 

vida asociativa local. 

 

Los años 40’. Profesionalismo y grandes estadios a las puertas de la segunda 

expansión. 

 

Nuestra mirada se desplaza casi 15 años en el tiempo al momento donde suele situarse el 

comienzo de la segunda expansión del área metropolitana de Buenos Aires, que se cerrará 

luego en la década de 70’ 17 18. Protagonizada esta vez por el Gran Buenos Aires (que 

aportará el mayor crecimiento demográfico y espacial de área) la fuerza homogeneizadora 

que caracterizó la primera expansión, en este caso fue mostrando sus límites ni bien fue 

avanzando el período.  

En cuanto al fútbol oficial, los años 40’ son un momento donde la profesionalización se 

encuentra ya madura, no exenta de algunos conflictos y tensiones19,  y a la vez el 

                                                            
17 Torres, El mapa social de Buenos Aires. 
18 Gorelik, “Terra incógnita: Para una comprensión del Gran Buenos Aires como Gran Buenos Aires.” 
19 La huelga de jugadores de 1948 así lo demuestra. Ver Frydenberg, J., & Sazbón, D. (2015). La Huelga de 
Jugadores de 1948. En R. Rein (Ed.), La cancha peronista Fútbol y política (1946-1955). Buenos Aires: 
Unsam Edita.  



espectáculo deportivo puede verse en plena expansión, como lo demuestra el aumento en el 

número de entradas vendidas 20 y el de socios de la mayoría de los clubes21. 

Fueron los grandes estadios construidos en las décadas del ‘30 y ‘40, quizás el símbolo que 

como ningún otro logró condensar el momento. Sus construcciones, como así la ampliación 

de las instalaciones de los clubes para la práctica de otros deportes y actividades, es un 

proceso comenzado en algunos casos en los ‘20, llevado a cabo principalmente por los 

clubes, sus dirigencias y socios, y a la vez apoyado, en un rol secundario, por el Estado en 

sus diversos niveles.22 

Podemos aquí pensar como los procesos de institucionalización del fútbol y de desarrollo 

urbano del área metropolitana, hasta por lo menos los años ‘40, parecen seguir una misma 

lógica. Se trata de un exitoso proceso donde el estado aparece como posibilitador: así lo 

demostró Gorelik 23 en cuanto a la puesta en disponibilidad por parte del Municipio de la 

Ciudad de Buenos Aires, con el plano de 1889-1904, que despliega una grilla homogénea 

en todo el territorio de la ciudad, y por ende regula pautas de ocupación y uso del suelo. 

Posteriormente la sociedad civil, mediante sus instituciones y organizaciones, le imprimen 

su dinámica de desarrollo. Sociedades de fomento, bibliotecas populares, etc, logran llevar 

a cabo la ocupación material de la grilla.  

Sobre esa misma cuadrícula puesta en disponibilidad los clubes encuentran, no sin un largo 

deambular, terrenos donde establecer sus canchas y sedes. Sus dirigencias y socios, con 

aportes materiales varios, logran construir sus estadios, en principio con gradas de madera y 

posteriormente de cemento.  

Finalmente, podríamos plantear que el estado completa ambos procesos, con infraestructura 

de servicios en el caso de la expansión urbana, con créditos blandos que permiten 
                                                            
20 Ariel Scher and Héctor Palomino, Fútbol, pasión de multitudes y de elites : un estudio institucional de la 
Asociación de Fútbol Argentino (1934-1986) (Buenos Aires, Argentina: Centro de Investigaciones Sociales 
sobre el Estado y la Administración, 1988). 
21 Julio Frydenberg and Mariano Gruschetsky, “Evolución de La Msa Societaria En Los Clubes Del Fútbol 
Argentino (1940-1960),” in La Cancha Peronista Fútbol Y Política (1946-1955), ed. Raanan Rein (Buenos 
Aires: Unsam Edita, 2015). 
22 El rol subsidiario del estado en la construcción de estadios e infraestructura deportiva para clubes fue 
trabajado en: Gruschetsky, M. (2012). Estado y Deporte: La relación entre los poderes públicos municipales y 
los clubes en la ciudad de Buenos Aires1900-1940.. 
23 La grilla y el parque : espacio público y cultura urbana en Buenos Aires, 1887-1936 (Buenos Aires: 
Universidad Nacional de Quilmes, 1998). 



transformar canchas en estadios de cemento o construir piletas de natación, en el de los 

clubes. 

En relación a la profesionalización es de esperar que esta haya operado como frontera de 

posibilidad, para algunos clubes, de continuar participando de los torneos oficiales. Si en 

1927 la liga reunió 130 equipos, en 1941 la cantidad de equipos participantes se redujeron 

considerablemente (48 equipos). 

En este sentido vale la pena detenerse en el cisma de la organización del fútbol argentino 

producida en el período 1931-1934. Claramente la misma se produjo principalmente entre 

aquellos clubes que querían reformar los estatutos de la Asociación Amateurs Argentina de 

Football, para dar paso al profesionalismo de manera legal, y aquellos que querían 

continuar con la práctica amateur vigente hasta ese momento. Los primeros agruparon a los 

18 equipos más importantes con la intención de formar una liga profesional. En la Memoria 

y Balance de la Asociación Amateurs Argentina de Football de 1931 puede leerse con toda 

claridad que es lo que está en juego; 

El presidente creyó posible evitar el despojo que se tramaba en  perjuicio de los 

clubes excluidos y convocó  a los delegados de los clubes fundadores, obteniendo de 

ellos un compromiso formal  de que no se modificaría el Estatuto, en forma tal de 

perjudicar a los intereses de los clubes, que dentro de la Asociación, aun cuando no 

ocupaban posiciones de privilegio traducidas en excelentes instalaciones en sus 

campos de juego y gran cantidad de asociados, desarrollaban una actividad benéfica 

para el deporte porque, como todos, se esfuerzan en difundir la práctica del football 

con los medios a sus alcances y emulados por la acción de los “grandes”, poco a poco 

mejoran sus instalaciones para la práctica del juego no solo por los beneficios que les 

reporta su permanencia en la división privilegiada sino también por el esfuerzo y 

dedicación de sus dirigentes, sin los cuales resultan ineficaces toda otra clase de 

ayuda (Asociación Amateurs Argentina de Football, Memoria y Balance 1934, p16) 

   

Claramente se menciona allí la existencia de clubes con “excelentes instalaciones en sus 

campos de juego y gran cantidad de asociados”, denominados “grandes”, e instituciones 



que “no ocupaban posiciones de privilegio”. Al parecer con intereses contrapuestos, por 

tanto, se denuncia allí que el principal objetivo de los “proselitistas” es “la constitución de 

una sección de clubs que practicarían el profesionalismo con exclusión, determinada por 

ellos, de las instituciones llamadas chicas” (Asociación Amateurs Argentina de Football, 

Memoria y Balance 1931, p17). 

Esta tensión entre dos modelos de prácticas del fútbol creemos tuvo su expresión en el 

espacio urbano en el Gran Buenos Aires. A la hora de ver la distribución de los 48 clubes 

que participan de la liga oficial para 1941, la presencia de la zona aumentó en términos 

relativos (50% contra el 44% de 1927), pero se acentuó notoriamente la preeminencia de 

brazo sur de la expansión en detrimento de los otros dos (ver mapa 10). 

Si los brazos Norte y Oeste aportaban 13 y 14 clubes respectivamente a la liga en 1927, su 

participación se redujo a 4 cada uno en 1941, es decir se redujo en un 70%. El brazo sur 

pasó de 31 a 16, es decir su reducción fue del 52%. 

El mapa 10 además permite apreciar la dispersión espacial de los clubes que quedan 

afiliados en las zonas Norte y Oeste, mientras que, en la zona Sur, a pesar de la reducción, 

aún se mantiene cierta concentración, sobre todo en el eje “Vía Temperley” del ferrocarril. 

Mapa 10. Clubes afiliados a la Asociación Amateurs Argentina de Football. 

Comparación años 1927 y 1940.  



 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 

¿Por qué la desafiliación preponderante de clubes en los brazos Norte y Oeste de la 

expansión? O más aún ¿Qué se mantiene en el brazo Sur para que el fútbol profesional haya 

encontrado un terreno mucho más fértil para su desarrollo? 



Seguramente las respuestas puedan encontrarse en el espacio de intersección entre el propio 

campo de las instituciones del fútbol profesional y las características del proceso de 

expansión urbana. 

Si miramos al propio campo del fútbol podríamos pensar que la profesionalización de 

fútbol produjo una “depuración” de clubes tanto dos vías. Por un lado aquellos que 

abandonaron la práctica por propia decisión en clara oposición al modo en que esta se 

desarrollaba. Clubes, que aún con posibilidades materiales se opusieron “ideológicamente” 

a terminar con la práctica amateur, actualizando una tensión originada a principios de siglo 

cuando el fútbol se criollizó.  

El cisma iniciado en 1931 concluyó el 3 de noviembre 1934 cuando ambas entidades se 

fusionaron y suscribieron un convenio que entre sus varias cláusulas estableció que solo 

podrían acceder a 1era división las entidades que poseían personería jurídica con un año de 

antigüedad, estadios para 20.000 espectadores que deberían ser ampliados a 30.000 en un 

plazo de seis meses, y por último una masa societaria no inferior a 3.000 socios. Como 

vemos el rumbo del espectáculo deportivo se estableció claramente. 

En la Memoria y Balance de 1935, de la casi definitivamente denominada Asociación de 

Football Argentino, puede leerse el denominado “Informe de la comisión especial 

encargada de estudiar los problemas de profesionalismo”, que como podrá suponerse no 

encontró problema alguno. Por el contrario mostró que de los 16 equipos de primera 

división, 14 habían tenido un aumento de capital no inferior al 25%. El argumento de esta 

exitosa transformación del fútbol, significativamente fué planteada por la Asociación en 

términos espaciales: la concentración. Socios, espectadores y jugadores, en cada vez menos 

equipos fue la fórmula a seguir, y quizás ello nos permita comprender, en parte, los 

cambios presentados anteriormente en el mapa 10. 

Si bien el Estatuto y Reglamento pudo haberse modificado en el mismo año de la fusión, 

por lo menos el de 1937 mostró una nueva y más rigurosa vara para estar afiliado. El 

artículo 75 del mismo señalaba que eran requisitos: 

“a) Acreditar una antigüedad no menor de tres años.  

 b) Poseer un capital social no inferior a $ 2.000 moneda nacional. 



 c) Tener más de 200 socios activos 

 d) Disponer para su uso exclusivo de un campo de juego que reúna las condiciones 

establecidas en el artículo 8 de Estatuto, con excepción de las consignadas en los incisos  

h) y j); y que se halle ubicado a no más de 20 kilómetros del límite de la Capital Federal.” 

 

Por primera vez aparece la distancia como límite, construyéndose de este modo un área 

metropolitana del fútbol. Claro que se construye tomando en cuenta la distancia de los 

clubes afiliados, y la expansión de la mancha urbana. El mapa 11 muestra que ni en 1927, 

ni 1940 hay clubes afiliados por fuera de ese perímetro. Sportivo Jose Altube, fundado en 

1921 en Jose C. Paz, fue la única excepción. 

 

Mapa 11. Clubes afiliados a la Asociación Amateurs Argentina de Football y área de 

20km de distancia a los límites de la Capital Federal. Año 1927 y 1940.  



Fuente: 

Elaboración propia. 

 

De los 130 equipos afiliados al fútbol oficial en 1927, el 79% desaparecieron en los 

siguientes años y no llegaron a nuestros días. De la lista de afiliados de 1941, fueron solo el 



30% los que corrieron esa suerte. Para 1950, de los 48 equipos afiliados solo dos 

abandonarán la práctica profesional: Juventud de Bernal y Central Argentino. 

Pareciera que a la vez que se cierra el primer ciclo expansivo del área metropolitana se 

comienza de consolidar de algún modo el campo de clubes del fútbol profesional argentino.  

Dicha consolidación, que puede situarse entre mediados de los ‘30 y mediados de los ‘40,  

parece haber sido más cualitativa que cuantitativa. Como veremos a continuación, la 

cantidad de clubes afiliados se mantendrá en torno a los 50. Y es que a pesar de esto lo que 

se consolida antes que nada es un grupo de clubes que monopolizarán, en torno a la 1era 

División A y B, hasta mediados de los 80’ la práctica del fútbol profesional. Dentro de ese 

grupo a su vez hubo jerarquías, básicamente la primacía de los 5 grandes. Como bien 

señalan Scher y Palomino “Esa supremacía se llegó a cristalizar en 1937 con la 

implantación del voto calificado. La norma fue eliminada de los estatutos años más tarde. 

No obstante, se la reemplazó por otros mecanismos más sutiles pero no menos efectivos”24 

En este panorama es claramente el Sur del Gran Buenos Aires el que participará del 

proceso. Independiente y Racing de Avellaneda como miembros y animadores de la 

cúspide de la práctica. Pero Banfield, Los Andes, El Porvenir, Lanús, Quilmes, Talleres de 

Remedios de Escalada, Temperley, Argentino de Quilmes y Sportivo Dock Sud, si bien por 

lo general en el 1era B, serán por mucho tiempo equipos “clásicos” de lo que se 

denominaba como “el ascenso”.  En la zona Norte, solo encontraremos solitariamente al 

club Tigre, y a Colegiales, recientemente mudado a Munro en 1936. En el oeste apenas 

asoma la Asociación Social y Deportiva Justo José de Urquiza, fundada en 1936, afiliada en 

1937, que participará hasta la actualidad de la tercera y cuarta categorías de fútbol 

argentino. 

 

La década del 60.  El momento del Oeste, anticipando el fin de la expansión. 

 

                                                            
24 Fútbol, pasión de multitudes y de elites, 51. 



Páginas arriba habíamos señalado que en los años ‘40 se consolida un grupo de alrededor 

de 40 clubes, como aquellos que de algún modo monopolizarán en el espectáculo 

futbolístico argentino. | 

El Grafico a continuación nos permite observar que en términos cuantitativos desde 

mediados de la década del ‘50 el número de equipos afiliados comienza ampliarse casi año 

a año, hasta producirse las 7 afiliaciones que llevan a 76 la cantidad de equipos en 1961.   

Grafico 1. Cantidad de clubes afiliados a la asociación argentina de Football 1941-

1961. 

Fuente: Elaboración propia en base a Memorias y Balances de la asociación Argentina de Football 1941-1961 

En términos relativos esa suba no modifica demasiado la presencia de los clubes del gran 

Buenos Aires. Si en 1941 eran el 50%, en 1961 pasaron a ser el 48%.  Sin embargo, el dato 

por mucho más significativo se da dentro del mismo conurbano, donde hacen su aparición 

los clubes del brazo oeste de la expansión. Por primera vez, en 1961 los clubes afiliados de 

la zona Oeste van a superar a los otros dos brazos (Cuadro 5). 

Cuadro 5. Clubes afiliados al fútbol profesional ubicados en el Gran Buenos Aires, 

por año y eje de la expansión.  

Brazo GBA 1927 1941 1961 

Norte 22% 17% 11% 

Oeste  24% 17% 49% 

Sur 53% 67% 41% 
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Total 100% 100% 100% 

 Fuente: Elaboración propia. 

El mapa a continuación nos permite observar esa primacía del Oeste. Por un lado se 

observa la reaparición de clubes en aquella zona que paralela al trazado de la Avenida 

General Paz se despliega de Norte a Sur, entre las localidades de Villa Ballester, pasando 

por San Martín hasta Caseros. Había allí clubes en 1927, para casi desaparecer en 1941. 

Vale la pena aquí señalar que de los seis clubes que aparecen en esa franja en 1961, 

llamativamente 4 son “extranjeros”, es decir clubes de la ciudad de Buenos Aires que por 

diversos motivos se instalan en el Gran Buenos Aires desde los años 40.   

Mapa 12. Clubes afiliados a la Asociación Argentina de Fútbol. Año 1961.  

Fuente: Elaboración propia. 

 

La segunda cuestión que nos permite ver el mapa es la aparición de clubes en el eje clásico 

del Oeste, cercano a la avenida Rivadavia.  Comenzando por Club Social y Deportivo 

Liniers, que estaba presente en el período anterior, podemos encontrar al Centro Social y 

Recreativo Español, fundado en 1934 y afiliado en 1959; al Deportivo Morón fundado en 

1947 y afiliado en 1951; el Club Almirante Brown fundado en 1922 y afiliado en 1956; el 

Club Atlético Ferrocarril Midland fundado en 1914 y afiliado en 1961; el Club Atlético 



Ituzaingo fundado en 1912 y afiliado en 1961; y Club 9 de Julio (Hoy denominado Club 

Social y Deportivo Merlo) fundado en 1954 y afiliado en 1956. 

Por último, en el mapa se observa cierta dispersión de los clubes en esa dirección. Por 

primera vez pueden verse algunos en el límite o bastante por fuera de los mencionados 

20km de radio que regían como requisito en 1940. 

Mapa 13. Clubes afiliados a la Asociación Argentina de. Año 1961.  

Fuente: Elaboración propia. 

 

El brazo Oeste de la expansión urbana es el último en desarrollarse y pueden encontrarse 

allí algunas de las razones por las cuales son los clubes de esa zona los últimos en 

incorporarse al fútbol profesional. Lo harán ingresando por las categorías más bajas del 

fútbol (la 3era y 4ta en orden) y rara vez podrán conseguir mejores ubicaciones25. Es decir, 

no podrán cambiar es status quo forjado en los años ‘40. 

Sin embargo el análisis debería precisarse más, ya que pareciera haber aquí dos grupos de 

instituciones Por un lado aquellas fundadas desde fines de los años 50 y que en menos de 5 

                                                            
25 Las pocas excepciones solo parecen confirmar la regla. Algunos de esos equipos jugarán uno o dos 
temporadas en primera A, y serán recordados como parte de la historia mítica de la institución. 



años se incorporaron al fútbol profesional. Fueron de fundación y afiliación tardía, y en ese 

sentido parecen sintonizar con el desarrollo urbano de la zona oeste. El desafío será conocer 

quiénes son sus fundadores, sus socios, sus principales dirigentes, y que relaciones 

establecieron con la localidad y sus principales actores sociales.  

Por otro lado aquellas fundadas a principios de siglo, en mismo momento que se despliega 

la primera ola de fundaciones de clubes de fútbol, que por alguna razón no se afilian sino 

hasta los años 60’. ¿Porque razón los clubes Ferrocarril Midland (1914), Atlético Ituzaingó 

(1912), Almirante Brown (1922), San Miguel (1922), argentino de Merlo (1906), tardan 

hasta más de 60 años en afiliarse?  La respuesta en parte estará en sus biografías, pero 

también, estimo, en las características del propio espacio urbano en que surgieron. 

Palabras finales 

El trabajo intenta plantear un primer mapa que dé cuenta del despliegue de clubes de fútbol 

profesional a lo largo del espacio urbano metropolitano, y en particular en lo que hoy 

conocemos como Gran Buenos Aires, para tres momentos del siglo XX.  

Momentos significativos desde el punto de vista del desarrollo del espectáculo deportivo y 

a vez de la expansión del área metropolitana de Buenos Aires. Esta yuxtaposición se 

propone como un posible abordaje para comprender al menos una dimensión del desarrollo 

y expansión del Gran Buenos Aires. 

Sobre esta estructura inicial pretendo llenar los intersticios con la densidad que le puede 

aportar la profundización de algunos casos de clubes en particular, y  el dar cuenta de los 

actores que llevan a cabo el proceso, como sus prácticas y representaciones. En este 

sentido, son las siguientes preguntas las que pretender guiar el trabajo futuro. 

¿Quiénes son los dirigentes y socios de esos clubes, para cada período y en los distintos 

ejes de la expansión? ¿  Cómo  los clubes participan en la conformación de las identidades 

locales? ¿Cómo se apropian del club los vecinos de esas localidades? ¿Qué rol establecen 

en el espacio urbanos en tanto espacios relevantes de sociabilidad? ¿Qué relaciones 

establecen con el entramado de instituciones que conforman esas sociedades locales? 



Finalmente ¿Qué nos dice todo ello, del proceso de expansión del Gran Buenos Aires en el 

largo ciclo que va desde 1920 a 1970?    
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